


«9Marks, como ministerio, ha tomado la enseñanza básica de la

Biblia acerca de la iglesia y la ha puesto en las manos de los pasto-

res. Bobby, a través de estas guías de estudio, ha tomado esta ense-

ñanza y la ha entregado a la persona sentada en el banco de la

iglesia. No conozco ninguna otra herramienta que ayude —de

forma tan completa y práctica— a los cristianos a entender el plan

de Dios para la iglesia local. Estoy deseando usar estos estudios en

mi propia congregación». 

Jeramie Rinne, Pastor principal, South Shore Baptist Church,

Hingham, Massachusetts

«Bobby Jamieson ha hecho un servicio increíble a los pastores de

las iglesias locales al escribir estas guías de estudio. Claras, bíblicas

y prácticas, dan una introducción a la base bíblica de una iglesia

sana. Pero lo más importante es que equipan y desafían a los miem-

bros de la iglesia a ser parte del proceso de mejora de la salud de

su propia iglesia. Los estudios se pueden hacer de forma individual,

en grupos pequeños, y con grupos más grandes. Los usé el año pa-

sado en mi propia iglesia y he apreciado lo fácil que ha sido adap-

tarlos a la realidad de mi congregación. No conozco nada parecido.

¡Altamente recomendable!».

Michael Lawrence, Pastor principal, Hinson Baptist Church,

autor de Biblical Theology in the Life of the Church

«Este es un estudio bíblico verdaderamente enraizado en la Biblia

e implica estudiar de verdad. En la serie Guías de estudio 9Marks

de una iglesia sana, se ha establecido un nuevo estándar para el

descubrimiento teológico y la correspondiente aplicación personal.

Una rica exposición, preguntas convincentes y síntesis claras se



combinan para hacer una visita guiada a la eclesiología (la teología

de la iglesia). No conozco mejor currículo que este para generar

entendimiento e implicación en la iglesia. Será un recurso bienve-

nido en nuestra iglesia durante los próximos años».

Rick Holland, Pastor principal, Mission Road Bible Church,

Prairie Village, Kansas

«En los Estados Unidos tenemos hoy las iglesias más grandes de la

historia de nuestra nación, pero el menor impacto para el reino de

Cristo. Un marketing hábil y unas declaraciones de visión fina-

mente pulidas son un fundamento de arena. La serie Guías de es-

tudio 9Marks de una iglesia sana es una alternativa refrescante a

los típicos materiales de crecimiento de iglesias, que lleva a un es-

tudio profundo de la Palabra de Dios, que equipará al pueblo de

Dios con su visión para su iglesia. Estas guías de estudio llevarán a

las congregaciones locales a abandonar las metodologías seculares

de crecimiento y en su lugar confiar en los principios de Cristo para

desarrollar asambleas sanas que honren a Dios».

Carl J. Broggi, Pastor principal, Community Bible Church, Be-

aufort, Carolina del Sur; Presidente, Search the Scriptures Radio

Ministry

«Cualquiera que ame a Jesús amará lo que Jesús ame. La Biblia en-

seña claramente que Jesús ama a la iglesia. Él conoce y cuida a las

iglesias individualmente y quiere que sean espiritualmente sanas y

vibrantes. Jesús no solo dio su vida por la Iglesia, sino que también

ha dado muchas instrucciones en su Palabra con respecto a cómo

las iglesias deben vivir y funcionar en el mundo. Esta serie de estu-

dios bíblicos de 9Marks muestra cómo la Escritura enseña estas



cosas. Cualquier cristiano que trabaje estos materiales —preferi-

blemente con otros creyentes— verá de una manera fresca la sabi-

duría, el amor y el poder de Dios para establecer la iglesia en la

tierra. Estos estudios son bíblicos, prácticos y accesibles. Reco-

miendo altamente este plan de estudio como una herramienta útil

que ayudará a cualquier iglesia a abrazar su llamado para mostrar

la gloria de Dios a un mundo que observa».

Thomas Ascol, Pastor principal, Grace Baptist Church of Cape

Coral, Florida; Director Ejecutivo, Founders Ministries
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INTRODUCCIÓN
¿Qué significa la iglesia local para ti?

Quizá ames a tu iglesia. Amas a la gente. Te encanta
la predicación y los cánticos. Estás deseando asistir el
domingo, y tienes comunión con otros miembros de la
iglesia a lo largo de la semana.

Tal vez tu iglesia sea solo un lugar en el que apareces
un par de veces al mes. Llegas tarde a escondidas, y te
marchas antes de tiempo.

En 9Marks estamos convencidos de que la iglesia
local es donde Dios quiere mostrar su gloria a las na-
ciones. Y queremos ayudarte a captar esta visión, junto
con tu iglesia entera. 

Las Guías de estudio 9Marks de una iglesia sana
son una serie de estudios de seis o siete semanas acerca
de cada una de las «nueve marcas de una iglesia sana»,
más un estudio introductorio. Estas nueve marcas son
las convicciones esenciales de nuestro ministerio. Para
proveer una rápida introducción a ellas, hemos in-
cluido un capítulo del libro de Mark Dever ¿Qué es
una iglesia sana? en cada estudio. No pretendemos que
estas nueve marcas sean las cosas más importantes
acerca de la iglesia o que sean las únicas cosas impor-
tantes sobre la iglesia. Pero sí creemos que son bíblicas
y por tanto útiles para las iglesias.

Así que, en estos estudios, vamos a trabajar los fun-
damentos bíblicos y las aplicaciones prácticas de cada
marca. Los diez estudios son: 

11



l Edificada sobre la Roca: La iglesia (un estudio
introductorio)

l Oyendo la Palabra de Dios: La predicación ex-
positiva

l Toda la verdad acerca de Dios: La teología bí-
blica

l La buena noticia de Dios: El evangelio 
l Un cambio verdadero: La conversión
l Alcanzando a los perdidos: La evangelización
l Comprometiéndonos unos con otros: La mem-

bresía de la iglesia
l Guardándonos unos a otros: La disciplina en la

iglesia
l Creciendo juntos: El discipulado en la iglesia
l Guiándonos unos a otros: El liderazgo de la igle-

sia

Cada uno de estos estudios analiza en profundidad uno
o más pasajes de la Escritura y considera cómo apli-
carlos a la vida de tu congregación. Esperamos que
sean igualmente apropiados para la escuela dominical,
los grupos pequeños, y otros contextos donde un grupo
de entre dos y doscientas personas puedan reunirse y
estudiar la Palabra de Dios.

Estos estudios se basan principalmente en la ob-
servación, en la interpretación, y en preguntas de
aplicación, así que ¡prepárate para hablar! También
esperamos que estos estudios proporcionen oportu-
nidades para que las personas reflexionen juntas

UN CAMBIO VERDADERO
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sobre sus experiencias en la iglesia, cualesquiera que
sean. 

¿Crees que la gente puede cambiar? No estoy ha-
blando de dejar algunos malos hábitos o de pasar de
ser un nerd a un icono de la moda. Me refiero a un
cambio verdadero. Un cambio del corazón. Un cambio
de la persona completa. Un cambio profundo y dura-
dero. 

En un sentido, la Biblia dice que la gente no puede
cambiar. Somos pecadores por naturaleza. Nuestros
corazones están corrompidos y no podemos dejar de
ser pecadores y corruptos por nuestros propios esfuer-
zos. ¿Puede un ciego darse a sí mismo la vista? ¿Puede
un hombre muerto darse vida? Estas son las imágenes
que la Escritura usa para describir lo que somos por
naturaleza.

Pero esto no es todo. La Biblia nos dice que Dios
tiene poder para cambiar a las personas. Dios puede
dar vista a los ciegos. Dios puede resucitar a los muer-
tos. Dios puede sacar nuestros corazones de piedra y
darnos corazones de carne. Dios puede cambiarnos de
una manera profunda y duradera.

El cambio fundamental del que habla la Biblia —y
el que pone en marcha toda una vida de cambio diri-
gido hacia Dios— es la conversión. La conversión ocu-
rre cuando Dios nos levanta de entre los muertos, nos
da ojos para ver su gloria, y nos concede volvernos de
nuestro pecado y confiar en Cristo. La conversión
puede ser una mala palabra para algunos en nuestra

Introducción
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cultura, pero es una verdad bíblica gloriosa que nos
brinda esperanza. 

En este estudio vamos a ver las siguientes pregun-
tas:

l ¿Necesitamos cambiar?
l ¿Es posible cambiar?
l ¿Qué cambio necesitamos?
l ¿Cómo sucede este cambio?
l ¿Cuáles son los frutos de este cambio?
l ¿Qué significa este cambio para la vida de la igle-

sia?

Hay una gran esperanza en el poder de Dios para
cambiar. Exploremos juntos esta esperanza.

UN CAMBIO VERDADERO
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UNA MARCA IMPORTANTE DE UNA IGLESIA SANA: 
UN ENTENDIMIENTO BÍBLICO DE LA CONVERSIÓN

por Mark Dever
Publicado originalmente como el capítulo 8 del libro
¿Qué es una iglesia sana?

En la primera reunión de mi iglesia —allá por 1878—
la congregación adoptó una confesión de fe. Era una
versión reforzada de la Confesión de fe de New
Hampshire de 1833. El lenguaje antiguo puede ser un
poco difícil, pero intenta asimilarlo. El artículo VIII de
esta confesión dice:

Creemos que el arrepentimiento y la fe son deberes
sagrados, y también gracias inseparables, que son
obradas en nuestras almas por el Espíritu regenerador
de Dios. Por lo que al estar profundamente convenci-
dos de nuestra culpa, peligro e impotencia, y del ca-
mino de la salvación por medio de Cristo, nos volve-
mos a Dios en genuina contrición y confesión, supli-
cando misericordia. Al mismo tiempo, recibimos de
todo corazón al Señor Jesucristo como nuestro Pro-
feta, Sacerdote y Rey, confiando en él solamente como
el único y suficiente Salvador.

No muchas personas hablan o escriben así hoy en día.
Sin embargo, las verdades bíblicas expuestas aquí no
han cambiado. Una iglesia sana se caracteriza por una
comprensión bíblica de la conversión.

15



NUESTRA ACCIÓN
La declaración comienza con el llamado bíblico al arre-
pentimiento y a la fe. Como Jesús mandó al comienzo
de su ministerio: «Arrepentíos, y creed en el evangelio»
(Mr. 1:15). En los términos más simples, la conversión
es igual al arrepentimiento y la fe.

Posteriormente la confesión proporciona una des-
cripción más detallada de lo que es el arrepentimiento y
la fe. Dice que nos «volvemos» de nuestro pecado a
Dios, «recibimos» a Cristo, y «confiamos» en él sola-
mente como el suficiente Salvador. El Nuevo Testamento
está lleno de pecadores que abandonan su pecado, reci-
ben a Cristo, y confían en él. Piensa en Leví —el recau-
dador de impuestos— dejando su negocio para seguir a
Cristo. O la mujer del pozo. O el centurión romano. O
Pedro, Santiago y Juan. O Saulo —el perseguidor de los
cristianos— que se convirtió en Pablo, el apóstol de los
gentiles. La lista es extensa. Cada uno de ellos se con-
vierte, confía, y sigue. Esto es la conversión.

No se trata de recitar un credo. No es hacer una
oración. Tampoco es una conversación. No consiste en
convertirse en un occidental. No es llegar a cierta edad,
asistir a una clase, o hacer algún otro rito cuando
somos adultos. No es un viaje, con todos esparcidos
por el camino en diferentes etapas. Más bien, la con-
versión es cambiar toda nuestra vida pasando de una
justicia propia a la justificación de Cristo, de la auto-
nomía al gobierno de Dios, de la adoración a ídolos a
la adoración a Dios.

UN CAMBIO VERDADERO
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LA CONVERSIÓN ES UNA OBRA 
DE DIOS EN NOSOTROS
Sin embargo, observa también otra cosa que dice esta
declaración acerca de nuestra conversión. Nos volve-
mos a Dios porque estamos «profundamente conven-
cidos de nuestra culpa, peligro e impotencia, y del
camino de la salvación por medio de Cristo». ¿Cómo
sucede esto? ¿Quién nos convence? «Son obradas en
nuestras almas por el Espíritu regenerador de Dios».
La declaración cita dos partes de las Escrituras para
apoyar esta idea: 

«Entonces, oídas estas cosas, callaron, y glorificaron
a Dios, diciendo: ¡De manera que también a los gen-
tiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!» (Hch.
11:18).

«Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y
esto no de vosotros, pues es don de Dios» (Ef. 2:8).

Si entendemos nuestra conversión como algo que no-
sotros hemos hecho, aparte de lo que Dios hace pri-
mero en nosotros, entonces lo estamos entendiendo
mal. La conversión ciertamente incluye una acción de
nuestra parte, tal y como hemos comentado. No obs-
tante, la conversión es mucho más que eso. La Escri-
tura enseña que nuestros corazones deben ser
cambiados, nuestras mentes transformadas, y nuestros
espíritus vivificados. Nosotros mismos no podemos

Una marca importante de una iglesia sana
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hacer nada de esto. El cambio que todo ser humano
necesita es tan radical, tan al nivel de la raíz, que sola-
mente Dios puede hacerlo. Él nos creó la primera vez,
así que él nos debe hacer nuevas criaturas. Él fue el res-
ponsable de nuestro nacimiento natural, así que él nos
debe dar un nuevo nacimiento. Necesitamos que Dios
nos convierta.

El predicador del siglo XIX Roland Hill una vez
contó una historia de cómo un hombre en estado de
ebriedad se acercó a él y le dijo: «Soy uno de sus con-
versos, Sr. Hill». «Me atrevo a decir que sí», respondió
el sagaz y sensible predicador; «pero usted no es uno
de los del Señor, ya que si así fuera usted no estaría bo-
rracho».

FRUTO MALO Y BUENO
Cuando una iglesia no comprende la enseñanza de la
Biblia acerca de la conversión, bien puede llenarse de
personas que hicieron declaraciones sinceras en algún
momento de sus vidas, pero que no han experimentado
el cambio radical que la Biblia presenta como la con-
versión.

La verdadera conversión puede o no implicar una
experiencia emocional. Sin embargo, se evidenciará en
su fruto. ¿Dan las vidas evidencia de cambio (un des-
pojo de lo viejo y un revestimiento de lo nuevo)? ¿Están
los miembros interesados  en batallar contra su propio
pecado, incluso si continúan tropezando? ¿Muestran
un nuevo interés en disfrutar de la comunión con los

UN CAMBIO VERDADERO
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cristianos y tal vez tienen nuevas motivaciones para
pasar tiempo con no creyentes? ¿Están empezando a
responder a pruebas y desafíos de manera diferente a
como lo hacían cuando no eran cristianos?

Un entendimiento correcto de la conversión se hará
notorio no solo en los sermones, sino que también en
los requisitos de una iglesia para el bautismo y la Cena
del Señor. Se ejercerá cuidado. Los pastores no estarán
presionados por bautizar a las personas apresurada-
mente y sin examen.

Se notará en las expectativas de la iglesia para la
membresía. La admisión no será inmediata. Tal vez se
ofrezca una clase de membresía. Se pedirá un testimo-
nio, así como una explicación del evangelio por parte
del miembro potencial.

Se mostrará en que la iglesia no estará dispuesta a
tomar los pecados conocidos a la ligera. El rendir cuen-
tas, el dar ánimo, y la exhortación serán lo común, no
algo extraordinario. Se practicará la disciplina en la
iglesia.

Una de las marcas importantes de una iglesia sana
es un entendimiento bíblico de la conversión.

Una marca importante de una iglesia sana
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SEMANA1 
¿NECESITAMOS CAMBIAR?

PARA EMPEZAR
Creo que estoy abierto a la crítica, pero cuando mi es-
posa me hace una crítica constructiva, me pongo sus-
ceptible y a la defensiva. ¿Qué está pasando aquí? 

1. Parece que muchas personas se ofenden si alguien
llega a sugerir que necesitan cambiar. ¿Cuáles son las
razones por las que las personas se ofenden por esto?

2. ¿Te molesta cuando alguien te sugiere que necesitas
cambiar? Si es así, ¿por qué? ¿Qué demuestra esto
acerca de tu corazón?

LA IDEA PRINCIPAL
Todas las personas necesitamos cambiar urgentemente
ya que por naturaleza estamos separados de Dios,
somos rebeldes con Dios, y estamos bajo la ira de Dios.

PROFUNDIZANDO 
Independientemente del hecho de que muchas personas
se opondrían a esta idea, la Biblia enseña que todos los
seres humanos están en necesidad de un cambio fun-
damental. 

Considera lo que Pablo dice acerca de la humanidad
en Romanos capítulo 1:

20



18 Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra
toda impiedad e injusticia de los hombres que detie-
nen con injusticia la verdad;
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto,
pues Dios se lo manifestó.
20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y
deidad, se hacen claramente visibles desde la creación
del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas
hechas, de modo que no tienen excusa.
21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron
como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se envane-
cieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue
entenebrecido.
22 Profesando ser sabios, se hicieron necios,
23 y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en se-
mejanza de imagen de hombre corruptible, de aves,
de cuadrúpedos y de reptiles.
24 Por lo cual también Dios los entregó a la inmundi-
cia, en las concupiscencias de sus corazones, de modo
que deshonraron entre sí sus propios cuerpos,
25 ya que cambiaron la verdad de Dios por la mentira,
honrando y dando culto a las criaturas antes que al
Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén.
26 Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas;
pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el
que es contra naturaleza,
27 y de igual modo también los hombres, dejando el
uso natural de la mujer, se encendieron en su lascivia
unos con otros, cometiendo hechos vergonzosos hom-

¿Necesitamos cambiar?
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bres con hombres, y recibiendo en sí mismos la retri-
bución debida a su extravío.
28 Y como ellos no aprobaron tener en cuenta a Dios,
Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer
cosas que no convienen;
29 estando atestados de toda injusticia, fornicación,
perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, ho-
micidios, contiendas, engaños y malignidades;
30 murmuradores, detractores, aborrecedores de Dios,
injuriosos, soberbios, altivos, inventores de males,
desobedientes a los padres,
31 necios, desleales, sin afecto natural, implacables, sin
misericordia;
32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, que
los que practican tales cosas son dignos de muerte, no
solo las hacen, sino que también se complacen con los
que las practican. (1:18-32)

1. ¿De quién está hablando Pablo en estos versículos?

2. ¿Cuáles son todas las cosas que la gente hace en
este pasaje, según Pablo? Haz una lista. ¿Hay algo
de lo que dice Pablo que te impacte, sorprenda, o
te plantee preguntas?

3. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia la humanidad, se-
gún este pasaje?

4. ¿Según lo que dice Pablo, qué puede conocerse

UN CAMBIO VERDADERO
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acerca de Dios (vv. 19-20)? ¿Cómo se dan a cono-
cer estas cosas (v. 20)?

5. ¿Cómo deberíamos responder a este conocimiento
(v. 21)?

6. ¿Qué han hecho las personas con la verdad de
Dios? (Véase vv. 18, 21, 22, 23)

7. ¿Qué le pasó a nuestra mente y a nuestro corazón
como resultado? (Véase v. 28)

8. ¿Cómo resumirías la enseñanza de este pasaje
acerca de la naturaleza humana y la actitud de Dios
hacia toda la humanidad?

9. A la luz de este pasaje, ¿cómo responderías a al-
guien que dijera que los seres humanos son buenos
en esencia? 

10. ¿Qué evidencia ves en el mundo que demuestre que
la enseñanza de este pasaje es cierta?

11. ¿Por qué crees que es importante para nosotros
como cristianos proclamar claramente que la gente
está en necesidad de un cambio radical? ¿Qué pa-
saría si nos calláramos en cuanto a esta parte del
mensaje cristiano?

¿Necesitamos cambiar?
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12. ¿Cuáles son algunas maneras en que la iglesia local
en conjunto puede comunicar claramente esta ne-
cesidad de cambio? 

Como cristianos, nos regocijamos en que esta mala no-
ticia acerca de la humanidad no es el final de la histo-
ria. Sabemos que puesto que Dios es bueno, él castigará
el pecado. Esta expectativa es terrible ya que —como
hemos visto— todos los seres humanos somos rebeldes
contra Dios. Sin embargo, también sabemos que, ya
que Dios es misericordioso, él envió a Jesucristo al
mundo para vivir la vida de obediencia perfecta que
nosotros deberíamos haber vivido, y para morir en la
cruz como sustituto por los pecados de todos los que
confiarían en él. En la cruz, Dios derramó su ira contra
el pecado sobre Jesús; no por ningún pecado que Jesús
hubiera cometido, sino por nuestros pecados. Y des-
pués de tres días, Jesús se levantó de la tumba, ven-
ciendo a la muerte y reivindicando su derecho a ser
Señor y Salvador. 

Y ahora Dios llama a todas las personas en todas
partes al cambio más fundamental y radical posible:
arrepentirnos de nuestros pecados y confiar en Cristo
para ser perdonados, aceptados por Dios, reconciliados
con él, y recibir la vida eterna para vivirla en comunión
con él.

La mala noticia es que necesitamos cambiar deses-
peradamente. La buena noticia es que a través de la
muerte y resurrección de Cristo, el cambio que necesi-

UN CAMBIO VERDADERO
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tamos es posible. Nuestra naturaleza pecaminosa
puede ser renovada a la imagen de Dios por medio del
Espíritu Santo, y podemos ser reconciliados con Dios
a través de Cristo. 

En los siguientes estudios vamos a ver más acerca
de cómo Dios nos cambia por medio del evangelio, co-
menzando por el hecho de que, a través de Cristo, el
cambio que necesitamos es posible.

¿Necesitamos cambiar?
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SEMANA 2
¿ES POSIBLE CAMBIAR?

PARA EMPEZAR
Muchas personas hoy en día creen que la gente no
puede cambiar verdaderamente. Podemos ser capaces
de hacer algunos pequeños ajustes aquí y allá, pero no
podemos cambiar fundamentalmente quienes somos. 

1. ¿Cuáles son algunas de las razones por las que la
gente cree esto?

2. ¿Crees que la gente realmente puede cambiar? ¿Por
qué sí o por qué no? 

LA IDEA PRINCIPAL
Por la gracia de Dios, por medio del evangelio, pode-
mos cambiar. A través de la fe en Cristo, por el poder
del Espíritu Santo, recibimos una nueva naturaleza que
se deleita en hacer la voluntad de Dios. 

PROFUNDIZANDO
En Hechos 9 leemos acerca del cambio radical que
Dios provocó en la vida de Saulo de Tarso, a quien co-
nocemos principalmente como el apóstol Pablo. 

1 Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los
discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote,
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2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a
fin de que si hallase algunos hombres o mujeres de
este Camino, los trajese presos a Jerusalén.
3 Mas yendo por el camino, aconteció que al llegar
cerca de Damasco, repentinamente le rodeó un res-
plandor de luz del cielo;
4 y cayendo en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo,
Saulo, ¿por qué me persigues?
5 Él dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús,
a quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra
el aguijón.
6 Él, temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres
que yo haga? Y el Señor le dijo: Levántate y entra en
la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer.
7 Y los hombres que iban con Saulo se pararon atóni-
tos, oyendo a la verdad la voz, mas sin ver a nadie.
8 Entonces Saulo se levantó de tierra, y abriendo los
ojos, no veía a nadie; así que, llevándole por la mano,
le metieron en Damasco,
9 donde estuvo tres días sin ver, y no comió ni bebió.
10 Había entonces en Damasco un discípulo llamado
Ananías, a quien el Señor dijo en visión: Ananías. Y
él respondió: Heme aquí, Señor.
11 Y el Señor le dijo: Levántate, y ve a la calle que se
llama Derecha, y busca en casa de Judas a uno lla-
mado Saulo, de Tarso; porque he aquí, él ora,
12 y ha visto en visión a un varón llamado Ananías,
que entra y le pone las manos encima para que reco-
bre la vista.
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13 Entonces Ananías respondió: Señor, he oído de mu-
chos acerca de este hombre, cuántos males ha hecho
a tus santos en Jerusalén;
14 y aun aquí tiene autoridad de los principales sacer-
dotes para prender a todos los que invocan tu nom-
bre.
15 El Señor le dijo: Ve, porque instrumento escogido
me es éste, para llevar mi nombre en presencia de los
gentiles, y de reyes, y de los hijos de Israel;
16 porque yo le mostraré cuánto le es necesario pade-
cer por mi nombre.
17 Fue entonces Ananías y entró en la casa, y poniendo
sobre él las manos, dijo: Hermano Saulo, el Señor Je-
sús, que se te apareció en el camino por donde venías,
me ha enviado para que recibas la vista y seas lleno
del Espíritu Santo.
18 Y al momento le cayeron de los ojos como escamas,
y recibió al instante la vista; y levantándose, fue bau-
tizado.
19 Y habiendo tomado alimento, recobró fuerzas. Y
estuvo Saulo por algunos días con los discípulos que
estaban en Damasco.
20 En seguida predicaba a Cristo en las sinagogas, di-
ciendo que éste era el Hijo de Dios.
21 Y todos los que le oían estaban atónitos, y decían:
¿No es éste el que asolaba en Jerusalén a los que in-
vocaban este nombre, y a eso vino acá, para llevarlos
presos ante los principales sacerdotes?
22 Pero Saulo mucho más se esforzaba, y confundía a
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los judíos que moraban en Damasco, demostrando
que Jesús era el Cristo. (Hch. 9:1-22)

1. ¿Qué está haciendo Saulo al comienzo de este pa-
saje (vv. 1-2)?

2. ¿Qué le sucedió a Saulo mientras se aproximaba a
Damasco (vv. 3-9)?

3. ¿Cómo respondió Ananías inicialmente cuando el
Señor Jesús le dice que vaya poner las manos sobre
Saulo? ¿Qué dice esto acerca de la reputación de
Saulo (vv. 10-14)?

4. Describe cómo la vida de Saulo cambió inmediata-
mente después de su conversión ( vv. 19-22).

5. ¿Cómo cambió el entendimiento de Pablo acerca
de Jesús como resultado de este encuentro? ¿Qué
creía acerca de Jesús antes y después de este encuen-
tro decisivo? (Véase vv. 20-22)

6. ¿Cómo es la conversión de Saulo similar a las con-
versiones de todos los demás cristianos?

Obviamente no todas las conversiones son dramáticas
e instantáneas como la de Pablo. Algunas personas vie-
nen a Cristo gradualmente, durante un largo tiempo.
Y algunas personas no pueden precisar el momento
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exacto de su conversión. Está bien. El Espíritu Santo
obra de formas maravillosamente diversas.

7. ¿En qué otros aspectos podría ser diferente la con-
versión de Pablo a las conversiones de otros cris-
tianos?

En 1 Timoteo 1, el apóstol Pablo reflexiona sobre el
gran cambio que Dios obró en su vida, el cual comenzó
con el evento que acabamos de considerar:

12 Doy gracias al que me fortaleció, a Cristo Jesús
nuestro Señor, porque me tuvo por fiel, poniéndome
en el ministerio,
13 habiendo yo sido antes blasfemo, perseguidor e in-
juriador; mas fui recibido a misericordia porque lo
hice por ignorancia, en incredulidad.
14 Pero la gracia de nuestro Señor fue más abundante
con la fe y el amor que es en Cristo Jesús.
15 Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que
Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecado-
res, de los cuales yo soy el primero.
16 Pero por esto fui recibido a misericordia, para que
Jesucristo mostrase en mí el primero toda su clemen-
cia, para ejemplo de los que habrían de creer en él
para vida eterna.
17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible,
al único y sabio Dios, sea honor y gloria por los siglos
de los siglos. Amén. (1 Ti. 1:12-17)
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8. ¿De qué diferentes maneras Pablo se describe a sí
mismo —ya sea en la actualidad o en el pasado—
en este pasaje?

9. ¿Qué recibió Pablo de Cristo (v. 13)?

10. ¿Qué es la «Palabra fiel» que Pablo nos da? ¿De
qué es digna esta palabra (v. 15)?

11. ¿Con qué propósito fue Pablo recibido a misericor-
dia (v. 16)?

12. ¿Qué significa que Pablo es un ejemplo de los que
habrían de creer en Cristo (v. 16)? ¿Qué nos enseña
esto acerca de la posibilidad de un cambio verda-
dero a través del evangelio?

En caso de que seas tentado a pensar que el cambio
solo le ocurre a los apóstoles, considera lo que Pablo
dice en 1 Corintios 6:9-11:

9 ¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de
Dios? No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni
los adúlteros, ni los afeminados, ni los que se echan
con varones,
10 ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni
los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino
de Dios.
11 Y esto erais algunos; mas ya habéis sido lavados, ya
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habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en
el nombre del Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro
Dios.

13. Según lo que dice Pablo, ¿qué éramos algunos de
nosotros?

14. ¿Qué dice Pablo que nos ha sucedido? ¿Cómo he-
mos sido cambiados?

15. A la luz de estos tres pasajes, ¿cómo responderías
a alguien que dijera que la gente no puede cambiar
de verdad?

16. ¿Cómo debería impactar esta buena noticia de que
podemos cambiar de la manera más fundamental
a través del evangelio:

a) Nuestras oraciones por nuestras propias vidas?
b) Nuestras oraciones por los demás?
c) Nuestra evangelización?
d) Cómo manejamos los conflictos en la iglesia?
e) Cómo nos relacionamos con los miembros difí-

ciles o inmaduros de la iglesia?
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SEMANA 3
¿QUÉ CAMBIO

NECESITAMOS?

PARA EMPEZAR

1. ¿Cuáles son algunas cosas que la gente común-
mente admite que deberían cambiar? ¿Cuáles son
algunas cosas que la gente puede no estar dispuesta
a admitir que deberían cambiar? 

2. ¿De qué manera crees que deberías cambiar? ¿Por
qué?

LA IDEA PRINCIPAL
Jesús enseña que para entrar en el reino de Dios, debe-
mos nacer de nuevo. Dios mismo debe darnos una
nueva naturaleza para que nosotros creamos en Cristo
y hagamos la voluntad de Dios. 

PROFUNDIZANDO
En Juan 3, Jesús confronta a Nicodemo con su necesi-
dad de un cambio radical que solo puede venir de Dios.
Leemos:

1 Había un hombre de los fariseos que se llamaba Ni-
codemo, un principal entre los judíos.
2 Este vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos
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que has venido de Dios como maestro; porque nadie
puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios
con él.
3 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo,
que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino
de Dios.
4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer
siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en
el vientre de su madre, y nacer?
5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el
que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar
en el reino de Dios.
6 Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es
nacido del Espíritu, espíritu es.
7 No te maravilles de que te dije: Os es necesario nacer
de nuevo.
8 El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido;
mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo
aquel que es nacido del Espíritu.
9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede ha-
cerse esto?
10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Eres tú maestro de Israel,
y no sabes esto?
11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos ha-
blamos, y lo que hemos visto, testificamos; y no reci-
bís nuestro testimonio.
12 Si os he dicho cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo
creeréis si os dijere las celestiales?
13 Nadie subió al cielo, sino el que descendió del cielo;
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el Hijo del Hombre, que está en el cielo.14 Y como
Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es nece-
sario que el Hijo del Hombre sea levantado,
15 para que todo aquel que en él cree, no se pierda,
mas tenga vida eterna.

1. ¿Qué dice Nicodemo acerca de quién es Jesús?
¿Cómo lo sabe (v. 2)?

2. ¿Qué dice Jesús a Nicodemo en respuesta (v. 3)?
¿Por qué crees que Jesús dice esto?

3. ¿Entiende Nicodemo lo que Jesús quiere decir (v.
4)?

En Ezequiel 36:24-28, Dios promete a su pueblo que
un día: 

24 Y yo os tomaré de las naciones, y os recogeré de to-
das las tierras, y os traeré a vuestro país.
25 Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis lim-
piados de todas vuestras inmundicias; y de todos
vuestros ídolos os limpiaré.
26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo
dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el co-
razón de piedra, y os daré un corazón de carne.
27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que
andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y
los pongáis por obra.

¿Qué cambio necesitamos?
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28 Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y
vosotros me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros
por Dios.

4. Con esto en mente, ¿qué crees que Jesús quiere decir
cuando menciona, «El que no naciere de agua y del
Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios» (v. 5)?

5. Lee los versículos 7 y 8. ¿En qué sentido son las
personas que nacen del Espíritu como el viento y
sus efectos? ¿Por qué hace Jesús esta comparación?

6. ¿Entiende Nicodemo lo que Jesús está diciendo en
los versículos 7 y 8? 

7. ¿Qué dice Jesús acerca de la incapacidad de Nico-
demo para entender (vv. 10-13)?

8. ¿Qué dice Jesús que le debe suceder?¿Cuál será el
resultado (vv. 14-15)?

9. Teniendo en cuenta el pasaje en su conjunto, ¿cómo
resumirías el cambio que Jesús dice que debe suce-
der en la vida de alguien a fin de que pueda entrar
en el reino de Dios?

10. ¿Cómo sucede este cambio? ¿Es algo que podemos
lograr con nuestras propias fuerzas? (Véase tam-
bién Jn. 1:12-13)
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11. ¿Cuáles son algunas objeciones comunes a la cre-
encia de que es necesario nacer de nuevo para en-
trar en el reino de Dios? ¿Cómo las responderías
bíblicamente?

12. ¿Cómo debería impactar la realidad de que tene-
mos que nacer de nuevo para entrar en el reino de
Dios:

a) Nuestras oraciones por los demás?
b) Nuestra evangelización?
c) Cualquier noción de que podamos ganar el fa-

vor de Dios con nuestra moralidad o con buenas
obras?

d) La manera en que nos relacionamos con aque-
llos que dicen ser cristianos, pero cuya vida no
concuerda con esa declaración?

¿Qué cambio necesitamos?
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SEMANA 4
¿CÓMO SUCEDE 
ESTE CAMBIO?

PARA EMPEZAR

1. ¿Alguna vez has experimentado un cambio sor-
prendente e inesperado en tu vida? ¿Cómo sucedió?

En los últimos estudios hemos estado considerando la
conversión; el cambio radical que se produce cuando
una persona se aparta de su pecado y confía en Cristo.
En este estudio nos vamos a centrar en cómo se pro-
duce la conversión.

LA IDEA PRINCIPAL
A través del evangelio, por el poder del Espíritu Santo,
Dios da nueva vida a pecadores que están muertos es-
piritualmente. La conversión ocurre cuando Dios nos
da una nueva naturaleza y sobrenaturalmente nos ca-
pacita para arrepentirnos de nuestros pecados y creer
en el evangelio. 

PROFUNDIZANDO
En 1 Pedro 1, Pedro nos exhorta a vivir vidas que estén
marcadas por la santidad y la reverencia a Dios, por-
que Dios nos ha salvado y nos ha dado una esperanza
eterna. En los versículos 22 a 25, él escribe: 
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22 Habiendo purificado vuestras almas por la obedien-
cia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fra-
ternal no fingido, amaos unos a otros entrañable-
mente, de corazón puro;
23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino
de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y
permanece para siempre.
24 Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria
del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca,
y la flor se cae;
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre.
Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido
anunciada.

1. ¿Qué nos exhorta Pedro a hacer en este pasaje (v.
22)?

2. ¿En qué se basa Pedro para exhortarnos a que nos
amemos unos a otros ( vv. 22-23)?

3. ¿Por qué medio hemos nacido de nuevo (v. 23)?

4. ¿Qué significa que la Palabra de Dios es simiente
«incorruptible» (v. 23)? ¿Qué nos enseña esto
acerca de la vida que obtenemos a través del nuevo
nacimiento? 

5. ¿Cuál es la «palabra del Señor» que nos da el nuevo
nacimiento (v. 25)?

¿Cómo sucede este cambio?
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En Efesios 2, Pablo escribe acerca del cambio radical
que se llevó a cabo en cada una de nuestras vidas
cuando vinimos a Cristo. 

1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos
en vuestros delitos y pecados,
2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo
la corriente de este mundo, conforme al príncipe de
la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los
hijos de desobediencia,
3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en
otro tiempo en los deseos de nuestra carne, haciendo
la voluntad de la carne y de los pensamientos, y éramos
por naturaleza hijos de ira, lo mismo que los demás.
4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran
amor con que nos amó,
5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio
vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos),
6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos
hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,
7 para mostrar en los siglos venideros las abundantes
riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros
en Cristo Jesús.
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y
esto no de vosotros, pues es don de Dios;
9 no por obras, para que nadie se gloríe.
10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús
para buenas obras, las cuales Dios preparó de ante-
mano para que anduviésemos en ellas. (2:1-10)
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6. ¿Cómo describe Pablo nuestro estado espiritual an-
tes de nuestra conversión (vv. 1-3)?

7. ¿Qué pasó en nosotros para que se llevara a cabo
un cambio tan radical (vv. 4-5)?

8. ¿Por qué Dios nos salvó, nos dio una nueva vida, y
nos levantó con Cristo (v. 4)? ¿Qué nos enseña esto
acerca del carácter de Dios?

9. ¿Cuáles son los resultados de la conversión descri-
tos en este pasaje (vv. 5-10)?

10. ¿Qué papel juegan nuestras buenas obras en la sal-
vación ( vv. 8-10)?

De estos dos pasajes aprendemos que a través del evan-
gelio, por el poder del Espíritu Santo, Dios da nueva
vida a pecadores que están espiritualmente muertos. La
conversión sucede cuando Dios nos da una nueva na-
turaleza y nos capacita para arrepentirnos de nuestros
pecados y creer en el evangelio. Esta conversión no es
el resultado de nuestras buenas obras, sino que tiene
lugar por la pura gracia de Dios. Nos da una nueva
vida, una nueva esperanza, y una nueva capacidad para
vivir una vida que agrade a Dios.

11. ¿Por qué crees que es importante que una iglesia
local enseñe con claridad acerca de cómo ocurre la
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conversión? ¿Cuáles serán algunos de los resultados
de la enseñanza correcta o errónea acerca de este
tema? 

12. Las iglesias pueden afirmar la doctrina de la con-
versión, pero después basarse en medios mundanos
para llevar a la gente a Cristo, en lugar de confiar
en la Palabra y el Espíritu. ¿Cuáles son algunas de
las cosas en las que, como iglesia, podemos confiar
indebidamente para «impactar» la vida de las per-
sonas? 

13. ¿Cómo debería impactar el reflexionar sobre nues-
tra muerte espiritual y la nueva vida que Dios nos
ha dado soberanamente en:

a) Cómo lidiamos con el pecado en nuestras vidas?
b) Cómo respondemos a la crítica?
c) Nuestras oraciones por los demás?
d) Nuestras relaciones en la iglesia?
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SEMANA 5
¿CUÁLES SON LOS FRUTOS

DE ESTE CAMBIO? 
(PARTE 1)

PARA EMPEZAR

1. ¿Alguna vez has conocido a alguien que afirmaba
ser cristiano pero cuya vida claramente no reflejaba
lo que profesaba creer? ¿Cómo interactuaste con
esa persona?

2. ¿Qué cambios han ocurrido en tu vida desde que
te convertiste en cristiano?

LA IDEA PRINCIPAL
Aquellos que están verdaderamente convertidos ya no
son esclavos del pecado y no viven más en pecado. En
lugar de ello, estas personas crecen cada vez más en su
amor por el Señor y por los demás. En otras palabras,
el fruto de la conversión es libertad de la práctica ha-
bitual del pecado. 

PROFUNDIZANDO 
En 1 Juan 3, el apóstol Juan escribe: 

1 Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que se-
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amos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no
nos conoce, porque no le conoció a él.
2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha
manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que
cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, por-
que le veremos tal como él es.
3 Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se puri-
fica a sí mismo, así como él es puro.
4 Todo aquel que comete pecado, infringe también la
ley; pues el pecado es infracción de la ley.
5 Y sabéis que él apareció para quitar nuestros peca-
dos, y no hay pecado en él.
6 Todo aquel que permanece en él, no peca; todo aquel
que peca, no le ha visto, ni le ha conocido.
7 Hijitos, nadie os engañe; el que hace justicia es justo,
como él es justo.
8 El que practica el pecado es del diablo; porque el dia-
blo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo
de Dios, para deshacer las obras del diablo.
9 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pe-
cado, porque la simiente de Dios permanece en él; y
no puede pecar, porque es nacido de Dios.
10 En esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos
del diablo: todo aquel que no hace justicia, y que no
ama a su hermano, no es de Dios. (1 Jn. 3:1-10)

1. ¿En qué nos ha convertido Dios en Cristo? ¿Qué
es lo que esto muestra acerca de Dios (vv. 1-2)?
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2. ¿Qué es lo que Juan quiere decir cuando menciona
que «aún no se ha manifestado lo que hemos de
ser» (v. 2)?

3. ¿Qué es lo que hace «todo aquel que tiene esta es-
peranza en él» (v. 3)? ¿Por qué? ¿Cómo se ve esto
en la práctica? De ejemplos específicos. 

4. ¿Para qué «apareció» Jesús, es decir, vino a la tierra
(vv. 5, 8)?

5. Según Juan, las personas que practican habitual-
mente el pecado:

a) También infringen _______________ (v. 4).
b) No han ________ ni __________ a Jesús (v. 6).
c) Es del ____________ (v. 8).
d) No es ____________ (v.10).

¿Cómo resumirías la enseñanza de Juan acerca de
aquellos que consistentemente viven en pecado?¿Son
esas personas nacidas de nuevo?

6. ¿Por qué crees que Juan advierte a sus lectores di-
ciendo: «Hijitos, nadie os engañe; el que hace jus-
ticia es justo, como él es justo» (v. 7)?

7. Según Juan, todo aquel que es verdaderamente na-
cido de nuevo:

¿Cuáles son los frutos de este cambio? (Parte 1)
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a) _____________ a sí mismo (v. 3).
b) No __________________ (v. 6).
c) Practica ______________ (v. 7).
d) No puede, ni quiere ___________ el pecado (v.

9).

¿Cómo resumirías la enseñanza de Juan acerca de
aquellos que verdaderamente han nacido de nuevo?

8. ¿Por qué nadie que es nacido de Dios practica el
pecado (v.9)? ¿Qué significa esto?

9. ¿Está enseñando Juan que los cristianos son perfec-
tos y nunca pecan? (Véase 1 Juan 1:8-9; 2:1-2)

Como hemos visto, la conversión se manifiesta por sus
frutos. Aquellos que realmente han sido convertidos vi-
virán vidas caracterizadas por una obediencia piadosa
a los mandamientos de Dios, en vez de practicar el pe-
cado habitualmente.

10. ¿De qué formas las iglesias oscurecen o contradicen
esta verdad en sus:

a) Predicaciones?
b) Prácticas de la membresía de la iglesia?
c) Prácticas del bautismo y de la Cena del Señor?
d) Grupos pequeños y otros contextos de comu-

nión?
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11. ¿De qué formas las iglesias muestran y reconocen
esta verdad en sus:

a) Predicaciones?
b) Prácticas de la membresía de la iglesia?
c) Prácticas del bautismo y de la Cena del Señor?
d) Grupos pequeños y otros contextos de comu-

nión?

12. En su libro Más vivo que nunca, John Piper escri-
bió acerca de la tentación que tienen los cristianos
de caer ya sea en la presunción o en la desespera-
ción.

Cuando nos deslizamos hacia la presunción, crecemos
en nuestra tibieza y descuido de la vida cristiana,
usando aun la gracia de Dios como una excusa para
justificar nuestro pecado. 

Cuando nos deslizamos hacia la desesperación,
nos hundimos en el temor y en el desaliento porque
somos más conscientes de nuestra continua batalla
con el pecado de lo que somos de la obra de gracia de
Dios por nosotros y en nosotros. Nuestra conciencia
nos condena porque aun nuestras buenas obras pare-
cen ser tan imperfectas que de ninguna manera po-
drían probar que hemos nacido de nuevo.1

¿Cómo aplicarías las verdades de 1 Juan 3:1-10 a al-
guien que se estuviese deslizando hacia la presunción?

¿Cuáles son los frutos de este cambio? (Parte 1)
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¿Cómo aplicarías las verdades de 1 Juan 1:8-9 y 1 Juan
2:1-2 a alguien que se estuviese deslizando hacia la des-
esperación?
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SEMANA 6 
¿CUÁLES SON LOS FRUTOS

DE ESTE CAMBIO? 
(PARTE 2)

PARA EMPEZAR

1. ¿Cómo te sentirías si alguien dijera que te ama aun-
que claramente odiase a tu familia? ¿Qué está mal
con esta situación?

En este estudio vamos a ver que aquellos que verdade-
ramente aman a Dios también aman al pueblo de Dios.
Nuestro amor por los hermanos cristianos es uno de
los frutos de la conversión. Además, es una de las ma-
neras por las que podemos ver si hemos sido converti-
dos. 

LA IDEA PRINCIPAL
Aquellos que han sido convertidos amarán a sus her-
manos cristianos, lo cual demuestra su amor por Dios. 

PROFUNDIZANDO 
En nuestro estudio anterior, aprendimos de 1 Juan 3:1-
10 que todos los que han nacido de nuevo son libera-
dos de la práctica habitual del pecado y vivirán vidas
piadosas que agraden a Dios. En este estudio, exami-
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naremos 1 Juan 4:7-21, un texto que nos da una visión
más amplia de cómo debe ser una vida piadosa:

7 Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es
de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de Dios, y co-
noce a Dios. 8 El que no ama, no ha conocido a Dios;
porque Dios es amor. 9 En esto se mostró el amor de
Dios para con nosotros, en que Dios envió a su Hijo
unigénito al mundo, para que vivamos por él. 10 En
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos
amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y
envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados.
11 Amados, si Dios nos ha amado así, debemos tam-
bién nosotros amarnos unos a otros. 12 Nadie ha visto
jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios per-
manece en nosotros, y su amor se ha perfeccionado
en nosotros. 13 En esto conocemos que permanecemos
en él, y él en nosotros, en que nos ha dado de su Es-
píritu. 14 Y nosotros hemos visto y testificamos que el
Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo. 15

Todo aquel que confiese que Jesús es el Hijo de Dios,
Dios permanece en él, y él en Dios. 16 Y nosotros he-
mos conocido y creído el amor que Dios tiene para
con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en
amor, permanece en Dios, y Dios en él. 17 En esto se
ha perfeccionado el amor en nosotros, para que ten-
gamos confianza en el día del juicio; pues como él es,
así somos nosotros en este mundo. 18 En el amor no
hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el te-
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mor; porque el temor lleva en sí castigo. De donde el
que teme, no ha sido perfeccionado en el amor. 19 No-
sotros le amamos a él, porque él nos amó primero. 20

Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su her-
mano, es mentiroso. Pues el que no ama a su hermano
a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien
no ha visto? 21 Y nosotros tenemos este mandamiento
de él: El que ama a Dios, ame también a su hermano.
(4:7-21)

1. Lee todo el pasaje y haz un listado de todo lo que
Juan nos manda hacer. ¿Qué patrón ves? ¿Qué es
lo que esto nos muestra?

2. ¿Qué es lo que Juan afirma acerca de los que se
aman mutuamente (vv. 7, 12, 16)?

3. ¿Qué es lo que Juan afirma acerca de los que no
aman a los demás (vv. 8, 20)?

4. ¿Cómo ha mostrado Dios su amor por nosotros
(vv. 9-10, 14-16)?

5. ¿Qué razones da Juan para que nos amemos unos
a otros (vv. 7, 11, 19, 21)?

6. ¿Cuáles son los resultados de amarnos unos a otros
fielmente? (vv. 12-13, 16, 17-18)?

¿Cuáles son los frutos de este cambio? (Parte 2)
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7. Basándonos en la enseñanza del pasaje, ¿puede ser
que alguien ame verdaderamente a Dios si no ama
a sus hermanos cristianos (vv. 20-21)?

Como hemos visto en este pasaje, Juan enseña que el
fruto de una conversión genuina es el amor por Dios y
por los demás. Recuerda que, tal y como vimos en
nuestro estudio anterior, esto no significa que podamos
llegar a amarnos los unos a los otros perfectamente (1
Jn. 1:8-9; 2:2), aunque todos los cristianos genuinos
amarán a sus hermanos y hermanas en Cristo. De
hecho, nuestro amor por nuestros hermanos cristianos
es lo que demuestra que realmente amamos a Dios. 

Previamente en su epístola, Juan da dos ejemplos de
cómo debe ser este amor, de cómo debemos amarnos
unos a otros. En 1 Juan 3:11-15, Juan escribe:

11 Porque este es el mensaje que habéis oído desde el
principio: Que nos amemos unos a otros. 12 No como
Caín, que era del maligno y mató a su hermano. ¿Y
por qué causa le mató? Porque sus obras eran malas,
y las de su hermano justas. 13 Hermanos míos, no os
extrañéis si el mundo os aborrece. 14 Nosotros sabe-
mos que hemos pasado de muerte a vida, en que ama-
mos a los hermanos. El que no ama a su hermano,
permanece en muerte. 15 Todo aquel que aborrece a
su hermano es homicida; y sabéis que ningún homi-
cida tiene vida eterna permanente en él.
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8. ¿Por qué mató Caín a Abel (v. 12)? ¿Qué nos en-
seña esto acerca de cómo el pecado responde ante
la justicia de otra persona?

9. Caín mató a su hermano porque la vida piadosa de
su hermano expuso su pecado. En lugar de gozarse
en la bondad de su hermano, la atacó. ¿Qué es lo
que nos enseña el ejemplo negativo de Caín acerca
de cómo deberíamos amarnos los unos a los otros?

En 1 Juan 3:16-18 leemos más sobre cómo los cristia-
nos deben amarse en la práctica:

16 En esto hemos conocido el amor, en que él puso su
vida por nosotros; también nosotros debemos poner
nuestras vidas por los hermanos. 17 Pero el que tiene
bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesi-
dad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el
amor de Dios en él? 18 Hijitos míos, no amemos de pa-
labra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.

10. ¿Qué es lo que Juan dice que deberíamos hacer por
nuestros hermanos (es decir, por los cristianos)?
¿Por qué (v. 16)?

11. ¿Cómo dice Juan que debemos amarnos los unos a
los otros (v. 18)? ¿Qué prueba de nuestro amor nos
da (v. 17)?

¿Cuáles son los frutos de este cambio? (Parte 2)
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12. ¿Cuáles son algunas maneras en las que has:

a) Tenido dificultades para amar a los demás?
b) Sido amado por los hermanos?
c) Crecido en poner tu vida por tus hermanos cris-

tianos?

13. La membresía de la iglesia debería ser un lugar en
el que vivimos este tipo de amor de «hecho y en
verdad» por nuestros hermanos y hermanas.

a) ¿Qué dificultades encuentras al amar a herma-
nos miembros de la iglesia de hecho y en ver-
dad? ¿Cómo abordas estas dificultades?

b) ¿De qué maneras ser miembro de una iglesia te
ha ayudado a amar a tus hermanos cristianos de
hecho y en verdad?

c) ¿De qué formas prácticas puedes crecer en amor
hacia los miembros de tu iglesia?

e) Piensa en algunos miembros de la iglesia que
tengan necesidades particulares, como las viu-
das. ¿De qué formas prácticas se puede ayudar
a las viudas? ¿Por qué el «amor de hecho y en
verdad» es especialmente importante en la
ayuda a las viudas y a otros miembros de la igle-
sia que son particularmente vulnerables?
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SEMANA 7
LA CONVERSIÓN 

Y LA IGLESIA

PARA EMPEZAR

1. ¿Hay algo acerca de nuestro estudio de la conver-
sión, que hemos venido desarrollando, que te haya
sorprendido? Si es así, ¿qué fue? ¿Por qué?

2. ¿Puedes pensar en algunas razones por las que la
conversión es importante no solo para los cristianos
individualmente, sino que también para las iglesias
locales?

LA IDEA PRINCIPAL
Todos los que son convertidos —y solamente aquellos
que han sido convertidos— deberían unirse a una igle-
sia local. Cuando la iglesia está llena de cristianos, el
Espíritu Santo llenará la iglesia con el fruto del creci-
miento espiritual, una comunión verdadera y más. 

PROFUNDIZANDO 
En este estudio vamos a utilizar lo que hemos apren-
dido acerca de la conversión en los estudios anteriores
y veremos cómo la conversión impacta a la iglesia. Para
lograr esto, vamos a mirar el retrato de la iglesia pri-
mitiva que Lucas nos da en Hechos 2. 
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En el día de Pentecostés, el Espíritu Santo descendió
sobre los apóstoles e hizo que hablaran en lenguas. En
medio de esto, Pedro se levantó y proclamó el signifi-
cado de estos eventos, culminando con su explicación
de la muerte y resurrección de Jesús. Retomemos la his-
toria con la respuesta de sus oyentes en el versículo 37:

37 Al oír esto, se compungieron de corazón, y dijeron
a Pedro y a los otros apóstoles: Varones hermanos,
¿qué haremos? 38 Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautí-
cese cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo
para perdón de los pecados; y recibiréis el don del Es-
píritu Santo. 39 Porque para vosotros es la promesa, y
para vuestros hijos, y para todos los que están lejos;
para cuantos el Señor nuestro Dios llamare. 40 Y con
otras muchas palabras testificaba y les exhortaba, di-
ciendo: Sed salvos de esta perversa generación. 41 Así
que, los que recibieron su palabra fueron bautizados;
y se añadieron aquel día como tres mil personas. 42 Y
perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la co-
munión unos con otros, en el partimiento del pan y
en las oraciones. 43 Y sobrevino temor a toda persona;
y muchas maravillas y señales eran hechas por los
apóstoles. 44 Todos los que habían creído estaban jun-
tos, y tenían en común todas las cosas; 45 y vendían
sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos
según la necesidad de cada uno. 46 Y perseverando
unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en
las casas, comían juntos con alegría y sencillez de co-
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razón, 47 alabando a Dios, y teniendo favor con todo
el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la iglesia los
que habían de ser salvos. (Hch. 2:37-47)

1. ¿Qué experimentaron los oyentes de Pedro al aca-
bar su discurso? ¿Cómo respondieron (v. 37)?

2. ¿Qué le dijo Pedro a sus oyentes en cuanto a qué
debían hacer? (vv. 38, 40; véase también v.41)

Como acabamos de ver, Pedro instó a sus oyentes a
arrepentirse, bautizarse y ser salvos de «esta perversa
generación».

l El arrepentimiento es darle la espalda al pecado
e ir a Dios. Es cambiar toda nuestra postura
acerca de la vida y pasar de gobernarnos a noso-
tros mismos a someternos al gobierno de Dios.

l El bautismo es una identificación pública con Je-
sucristo en su muerte, sepultura y resurrección,
y como tal es una confesión pública de fe en él.
El bautismo también nos identifica con el pueblo
de Dios, la iglesia, y supone una promesa de vivir
en la comunión de la iglesia.

l Por último, con «sed salvos de esta perversa ge-
neración» Pedro quiere decir que aquellos que le
escuchan deben confiar en Cristo para ser libra-
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dos de la ira de Dios, y también deben vivir vidas
nuevas y santas, que sean distintas a las del
mundo que les rodea.

3. ¿Para quiénes es la promesa de perdón según Pedro
(v. 39)? ¿Qué nos enseña esto acerca de la conver-
sión?

4. ¿Qué significa que «se añadieron aquel día como
tres mil personas» (v. 41)? ¿A qué fueron añadidos
los tres mil?

5. ¿A qué se dedicaron los nuevos creyentes como
iglesia (v.42)?

6. ¿Qué hicieron los nuevos creyentes con sus pose-
siones (vv. 44-45)? ¿Qué nos enseña esto acerca de
la actitud que tenían los unos con los otros? (Piensa
en nuestro estudio anterior de 1 Jn. 3:16-18)

7. ¿Que hacían los creyentes «cada día» (vv. 46-47a)?

8. ¿Qué hacía el Señor con la iglesia cada día (47b)?
¿Qué nos enseña esto acerca de cómo los creyentes
se relacionaban con los que estaban fuera de la igle-
sia?

Como hemos visto, este pasaje nos da una imagen de
la conversión y de lo que la conversión significa para
la iglesia. Vemos que:
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l Todos los que fueron convertidos fueron añadi-
dos a la iglesia.

l Solo aquellos que eran convertidos fueron aña-
didos a la iglesia. 

l Todos los que pertenecían a la iglesia se dedica-
ban a la enseñanza de los apóstoles, a cuidar de
las necesidades de los santos, a la adoración y co-
munión colectivas, y a la evangelización. 

9. ¿Qué piensas que hubiera pasado a la iglesia de He-
chos 2 si, en lugar de llenarse de cristianos conver-
tidos verdaderamente, se hubiese llenado de una
combinación de verdaderos cristianos y de falsos
profesantes? ¿Cómo crees que habría afectado a su:

l Dedicación a la enseñanza de los apóstoles?
l Generosidad con sus posesiones?
l Comunión en las casas?
l Esfuerzo evangelístico?

10. ¿De qué formas las iglesias de la actualidad po-
drían, inconscientemente, permitir a personas no
convertidas en su membresía?

11. ¿De qué maneras las iglesias pueden asegurarse de
que:

a) ¿Los que se unen a la iglesia son verdaderamente
convertidos?

La conversión y la iglesia
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b) ¿Todos aquellos que son convertidos se unan y
establezcan sus vidas en una iglesia local?

12. ¿De qué manera te anima o te inspira esta imagen
general de la vida en la iglesia primitiva? ¿Qué as-
pectos de esta imagen faltan en tu experiencia de la
iglesia? ¿Como podrías cultivar estos aspectos?
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 1

PROFUNDIZANDO

1. En estos versículos Pablo está hablando de toda la
humanidad. Él dice en el versículo 18 que la ira de
Dios se revela en contra de «los hombres» y sus
descripciones parecen incluir a todas las personas
en general.

2. Con respecto a la parte más personal de la pre-
gunta, las respuestas pueden variar. 

3. La actitud de Dios hacia la humanidad es ira (v.
18). Dios es descrito entregando a las personas a su
pecado (vv. 24, 26, 28), lo cual indica que en su ira
Dios permite que las personas se hundan más pro-
fundamente en su pecado.

4. Pablo dice que el poder eterno de Dios y su natura-
leza divina pueden ser conocidas por todos debido
a que están claramente reveladas en todo lo que
Dios ha hecho (vv. 19-20). 

5. Deberíamos responder a este conocimiento hon-
rando a Dios (v. 21), dándole gracias (v. 21), ado-
rándole y sirviéndole (v. 25). En otras palabras, de-
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beríamos responder a la revelación que Dios hace
de sí mismo en su creación orientando toda nuestra
vida en torno él, obedeciéndole en todo y adorán-
dole y sometiéndonos a él como Señor. 

6. Las personas han suprimido la verdad de Dios (v.
18), han rechazado actuar según ella (v. 21), se han
vuelto necios al rechazarla (v. 22), y la han cambiado
por la idolatría, lo cual es una mentira (v. 23). 

7. Como resultado de cambiar la verdad de Dios por
una mentira, nuestras mentes se han vuelto vanas
y necias (vv. 21-22) y nuestros corazones han sido
oscurecidos (v. 21). Pablo también dice que nues-
tras mentes se han corrompido (v. 28) porque he-
mos rechazado el conocimiento de Dios. 

8. Un resumen básico de este pasaje sería que la hu-
manidad es universalmente pecadora, y está com-
pletamente corrompida por el pecado en su mente
y corazón. También está en un estado de rebelión
en contra de Dios y, por tanto, Dios está airado con
la humanidad. 

9. Las respuestas pueden variar, pero la idea básica es
que la Biblia enseña que los seres humanos, lejos de
ser fundamentalmente buenos, son por naturaleza
completamente corruptos en sus mentes, corazones,
voluntades y acciones. 

10-12. Las respuestas pueden variar.
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 2

PROFUNDIZANDO

1. Al principio del pasaje, Saulo está respirando ame-
nazas de muerte en contra de los discípulos, y va
de camino a Damasco con el propósito específico
de perseguir a los cristianos (vv. 1-2).

2. Mientras Saulo se aproximaba a Damasco, Jesús se
le apareció y le dijo: ¿Por qué me persigues? Des-
pués de esto, Saulo cayó al suelo quedando ciego. 

3. Inicialmente Ananías no quería poner sus manos
sobre Saulo debido a que sabía que Saulo perseguía
a los cristianos, y había venido a Damasco con ese
propósito (vv. 13-14). Esto demuestra que Saulo
era conocido por los cristianos en toda la región
como un perseguidor de la iglesia.

4. Inmediatamente después de su conversión, Saulo
comenzó a proclamar con denuedo que Jesús es el
Cristo (v. 22) y el Hijo de Dios (v. 20). Creció en
fortaleza espiritual (v. 22) y ¡tenía comunión con
los discípulos que iba a perseguir (v. 19)!

5. Antes de que Saulo tuviera un encuentro con Jesús
en el camino a Damasco, él no creía que Jesús fuese

63



el Mesías, y ciertamente no creía que fuese el Hijo
de Dios. Sin embargo, cuando Jesús confrontó a
Saulo en el camino a Damasco, Saulo comprendió
que Jesús es verdaderamente el Mesías de Israel (v.
22), el divino Hijo de Dios (v. 20), y que es por
tanto el Señor que tiene autoridad sobre todo.

6. La conversión de Saulo es similar a la de todos los
cristianos en que somos convertidos solo por un
acto soberano y milagroso de Dios, del cual este es
un ejemplo especialmente vívido. La conversión de
Saulo también es similar a la de todos los cristianos
en que todos los que han sido realmente converti-
dos producirán un fruto espiritual verdadero. Sus
vidas cambiarán de manera evidente y demostrable,
tal y como le sucedió a Saulo.

7. La conversión de Saulo es diferente a la de otros
cristianos en que:

l Cristo se le apareció a Saulo personalmente, lo
cual es algo totalmente único.

l Saulo estaba específicamente comisionado para
ser apóstol, lo cual, nuevamente, es algo único
(vv. 15-16). 

l Saulo inmediatamente comenzó a predicar públi-
camente, lo cual es algo, cuando menos, raro.

l Ningún ser humano le predicó el evangelio, ya
que la aparición personal de Jesús a Saulo lo hizo
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innecesario. Hoy en día, una persona solo puede
convertirse oyendo el evangelio predicado.

8. Pablo dice que él solía ser un blasfemo, un perse-
guidor y un oponente insolente (v. 13). Dice que ha-
bía actuado en ignorancia e incredulidad (v. 13). Se
llama a sí mismo el primero de los pecadores (v.
15).

9. Pablo recibió misericordia de Cristo (v. 13).

10. La palabra fiel que Pablo nos da es que Cristo Jesús
vino al mundo para salvar a los pecadores. Pablo
dice que este mensaje merece plena aceptación; es
decir, todas las personas deberían creerlo (v. 15).

11. Pablo recibió misericordia para que fuera un ejem-
plo de la paciencia perfecta de Cristo hacia todos
aquellos que habrían de creer en Cristo después de
él (v.16). 

12. El hecho de que Pablo sea un ejemplo para aquellos
que habrían de creer significa que permanece como
un modelo, un paradigma, de un pecador que reci-
bió gracia y misericordia de Cristo. Si Pablo, un
violento, insolente, blasfemo perseguidor de la igle-
sia, puede ser salvado por la gracia de Dios, enton-
ces ciertamente todos los que le den la espalda a su
pecado y confíen en Cristo pueden ser salvos. Esto
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nos enseña que cualquier persona puede experi-
mentar el cambio verdadero que viene a través de
la fe en Cristo. 

13. Pablo dice que algunos de nosotros, los cristianos,
éramos sexualmente inmorales, idólatras, adúlte-
ros, hombres que practicábamos la homosexuali-
dad, ladrones, avaros, borrachos y maldicientes.
Éramos personas injustas que no iban a heredar el
reino de Dios (vv. 9-11). 

14. Pablo dice que fuimos lavados, santificados, y jus-
tificados en el nombre del Señor Jesucristo (v. 11).
Esto significa que a través de Cristo nuestros peca-
dos fueron perdonados y fuimos considerados jus-
tos ante los ojos de Dios («justificados»). Además,
fuimos limpiados de nuestras acciones impuras
(«lavados») y Dios nos dio nuevas naturalezas san-
tas («santificados»). En otras palabras, nuestro es-
tado ante Dios y nuestra naturaleza han sido total-
mente transformados. Los que somos cristianos he-
mos sido cambiados de la manera más radical que
uno puede imaginarse.

15. Una respuesta apropiada sería algo como: «Es ver-
dad que por nuestras propias fuerzas no podemos
cambiar fundamentalmente porque todas las per-
sonas están esclavizadas al pecado. Sin embargo, a
través del evangelio, Dios puede obrar un cambio
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sobrenatural, profundo y duradero, en las perso-
nas. Esto lo vemos en la Escritura, y lo vemos en
las vidas de los que creen en Cristo hoy en día».

16. Las respuestas pueden variar. 
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 3

PROFUNDIZANDO

1. Nicodemo dice que sabe que Jesús es un maestro
de Dios, porque nadie podría hacer las cosas que
Jesús hacía a menos que Dios estuviese con él (v. 2). 

2. Como respuesta, Jesús le dice a Nicodemo que debe
nacer de nuevo. 

3. Por una parte, Nicodemo parece entender lo que
Jesús está diciendo, al comprender que Jesús le está
llamando a una transformación total, lo cual se pa-
rece a lo que ocurre en un nacimiento físico. No
obstante, también parece pensar que lo que Jesús
está diciendo es imposible. Cuando Nicodemo pre-
gunta: «¿Cómo puede un hombre nacer siendo
viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el
vientre de su madre, y nacer?», es probable que no
esté preguntando seriamente si un hombre puede
entrar de nuevo en el vientre de su madre. Más
bien, Nicodemo está expresando su incredulidad
con respecto al tipo de cambio que Jesús está exi-
giendo. Al final, independientemente de lo que Ni-
codemo entendiera de lo que Jesús estaba diciendo,
no comprendió lo más importante ya que pensó
que ese tipo de cambio era imposible. 
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4. A la luz de Ezequiel 36:24-28, parece que el nacer
de agua y de Espíritu simplemente significa que he-
mos nacido del Espíritu Santo que Dios da, quien
luego pasa a habitar en nosotros y nos limpia de
pecado. Eso es lo que el simbolismo del «agua» en
el pasaje de Ezequiel quiere decir, y parece ser que
Jesús estaba escogiendo deliberadamente los sím-
bolos de este pasaje en su aseveración acerca de na-
cer de agua y del Espíritu. 

5. Las personas que son nacidas del Espíritu son como
el viento y sus efectos, ya que el viento parece ac-
tuar misteriosamente, como si tuviera una mente
propia, aunque puedas notar su presencia por sus
efectos. De igual manera, el Espíritu Santo da a las
personas el nuevo nacimiento según su soberana
voluntad. No puedes ver al Espíritu Santo, pero
puedes darte cuenta de su presencia por sus efectos.
La esencia de la comparación de Jesús es que el
nuevo nacimiento es algo que Dios obra soberana-
mente en nosotros, no es algo que iniciemos o al-
cancemos por nosotros mismos.

6. Otra vez, por una parte parece que Nicodemo en-
tiende lo que Jesús está pidiendo, pero por otra
parte no logra comprender lo que Jesús está di-
ciendo. Vemos esto en su respuesta: «¿Cómo puede
hacerse esto?» (v. 9).
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7. Jesús responde a Nicodemo con una reprimenda
por su ignorancia; él debía saber estas cosas por
medio del estudio de la Escritura (v. 10). Además,
Jesús lo reprende por no recibir su testimonio (v.
11). También, Jesús le advierte de que no será capaz
de recibir las cosas «celestiales» (v. 12).

8. Jesús dice que debe ser levantado —es decir, morir
en la cruz— con el fin de que todo aquel que crea
en él pueda tener vida eterna (vv. 14-15).

9. Un resumen apropiado sería algo así: Jesús enseña
que para entrar en el reino de Dios una persona
debe nacer de nuevo (v. 3). Es decir, Dios Espíritu
Santo debe darle a la persona una vida nueva, lim-
piarle del pecado (v. 5), capacitarle para llegar a la
fe en Cristo (v. 15) y recibir la verdad de Dios.

10. Este cambio ocurre solo por medio de la gracia, por
la soberana acción de Dios en nosotros, y no por
medio de nuestras propias fuerzas.

11-12. Las respuestas pueden variar.
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 4

PROFUNDIZANDO

1. En este pasaje Pedro nos exhorta a amarnos unos
a otros entrañablemente de corazón puro (v. 22). 

2. Pedro nos exhorta a hacer esto sobre la base de que
hemos purificado nuestras almas por nuestra obe-
diencia a la verdad (v. 22) y por nuestro nuevo na-
cimiento (v. 23).

3. Hemos nacido de nuevo a través de la Palabra de
Dios que vive y permanece (v. 23). Es decir, hemos
nacido de nuevo por medio de oír la Palabra de
Dios. Dios ha hecho que esa palabra obre eficaz-
mente en nuestros corazones para llevarnos a arre-
pentirnos de nuevos pecados y confiar en Cristo.

4. Que la Palabra de Dios es de simiente incorruptible
significa que nunca falla. Siempre es verdadera.
Siempre es poderosa para cumplir los propósitos de
Dios. El que hayamos nacido de nuevo por medio
de esta simiente incorruptible significa que la vida
que nos da es eterna (véase 1 P. 1:3-5).

71



5. La Palabra de Dios que produce el nuevo naci-
miento en nosotros es el evangelio, las buenas nue-
vas acerca de lo que Dios ha hecho para salvar a
los pecadores por medio de la muerte y resurrec-
ción de Jesucristo. 

6. Pablo dice que antes de que fuéramos convertidos,
nosotros: (1) estábamos muertos en nuestros deli-
tos y pecados, lo cual caracterizaba nuestro estilo
de vida; (2) vivíamos según la corriente de este
mundo; (3) seguíamos al príncipe de la potestad
del aire —es decir, a Satanás—, y al espíritu que
obra en todos aquellos que desobedecen a Dios; (4)
vivíamos en las pasiones de nuestra carne, llevando
a cabo los deseos de nuestra naturaleza pecaminosa
y de nuestras mentes; y (5) éramos por naturaleza
«hijos de ira», es decir, estábamos bajo la ira de
Dios porque somos pecadores por naturaleza. Esta
es una descripción de una muerte espiritual, una de-
gradación y una separación total de Dios.

7. Lo que trajo ese cambio tan radical en nuestras vi-
das es que Dios nos levantó de la muerte espiritual
y nos unió con Cristo. Por el resto del Nuevo Tes-
tamento, incluyendo el pasaje que estudiamos en 1
de Pedro, sabemos que esto ocurrió cuando Dios,
por su gracia, nos capacitó para arrepentirnos de
nuestros pecados y aceptar el mensaje del evangelio
que nos predicaron (véase Ef. 1:13-14).
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8. Dios nos salvó, nos dio vida nueva, y nos levantó
juntamente con Cristo porque es rico en misericor-
dia y tiene un gran amor por nosotros; un amor que
nos demostró cuando estábamos muertos en nues-
tros pecados. Esto nos enseña que Dios es un Dios
de gracia, y que no nos trata como merecemos por
nuestro pecado, sino que otorga a todo aquel que
cree en Cristo lo que no merecemos, esto es, salva-
ción del pecado y vida eterna junto a él. Para apren-
der más acerca del amor de Dios a pesar de nuestro
pecado, lee Romanos 5:6-11. 

9. Los resultados de la conversión que este pasaje des-
cribe son: (1) estamos unidos a Cristo (v. 5); (2) re-
cibimos vida juntamente con Cristo (v. 5); (3) so-
mos resucitados y sentados en los lugares celestiales
con Cristo (v. 6); (4) se nos promete que Dios mos-
trará eternamente las riquezas de su gracia en su
bondad para con nosotros en Cristo (v. 7); y (5) co-
menzamos a caminar en las buenas obras que Dios
ha preparado de antemano para nosotros (v. 10). 

11. Las respuestas pueden variar pero estas son algunas
sugerencias:

l Es importante para una iglesia local enseñar
acerca de cómo sucede la conversión, para que
la gente se convierta. De esta forma tendrán un
conocimiento preciso de si han sido convertidos,
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y los miembros de la iglesia evangelizarán bíbli-
camente, además de otras cosas.

l Algunos resultados de una buena enseñanza so-
bre este tema serían las cosas mencionadas ante-
riormente. Algunos resultados de una mala en-
señanza pueden incluir: miembros que creen que
están convertidos cuando no es así, miembros
que usan técnicas que no son bíblicas en su evan-
gelización para tratar de forzar «decisiones» por
parte de la gente, entre otras cosas. 

12. Las respuestas pueden variar pero algunas posibi-
lidades incluyen el estilo de ropa del predicador, el
estilo de la música, el aspecto del edificio, la ilumi-
nación, el humor en el sermón, nuestra inteligencia,
y muchas otras cosas. No está mal pensar acerca
de estas cosas. Sin embargo, siempre debemos re-
cordar que una persona solamente puede «nacer de
nuevo [...] por la palabra de Dios que vive y per-
manece para siempre».

13. Las respuestas pueden variar, pero estas son algu-
nas sugerencias: 

a) El reflexionar acerca la obra de Dios en la con-
versión debería recordarnos que él es quien con-
vierte a las personas. Esto debería animarnos a
evangelizar. También debería motivarnos a se-
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guir evangelizando aun cuando no vemos fruto
inmediato, ya que sabemos que Dios es pode-
roso para salvar. Además, todo esto debería lle-
varnos a evangelizar de una manera que inste a
las personas a arrepentirse y a confiar en Cristo,
reconociendo que no tenemos el poder para cau-
sar tal decisión.

b) El reflexionar en el hecho de que estábamos
muertos en pecados y que Dios nos resucitó para
vida debería hacernos humildes. La vida espiri-
tual que ahora tenemos es un resultado de la
obra de la gracia de Dios. Por tanto, deberíamos
responder a las criticas con humildad y aprecio,
reconociendo que no somos la fuente de nuestro
crecimiento en piedad y que necesitamos toda la
ayuda que podamos obtener. 

c) El reflexionar acerca de la obra de conversión
de Dios debería llevarnos a orar para que nues-
tros familiares y amigos que no son salvos se
conviertan. Debería darnos esperanza y perseve-
rancia para orar por esto. También debería ani-
marnos a orar por todas aquellas formas me-
diante las que nosotros y los demás necesitamos
crecer en santidad, dado que el Dios que es ca-
paz de levantarnos de la muerte espiritual tam-
bién es capaz de traer un cambio a nuestras vi-
das. 
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d) El hecho de que todos estábamos muertos en el
pecado y fuimos vivificados por Dios debería lle-
varnos a cultivar y apreciar una profunda uni-
dad con los miembros de la iglesia. Debería lle-
varnos a soportar pacientemente los pecados y
las fallos de nuestros hermanos y hermanas, ya
que sabemos que su deseo más profundo —dado
por Dios— es honrar y obedecer al Señor. 
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 5

PROFUNDIZANDO

1. En Cristo, Dios nos ha hecho sus hijos. Esto mues-
tra que Dios es ricamente amoroso con nosotros, y
que está lleno de gracia, misericordia y generosi-
dad. 

2. Cuando Juan menciona: «aún no se ha manifestado
lo que hemos de ser», quiere decir que cuando Jesús
venga, seremos hechos perfectamente santos, así
como Jesús es santo. Sin embargo, a lo largo de esta
vida, vamos a batallar con el pecado porque no he-
mos sido hechos perfectos todavía. 

3. Juan dice que todo el que tiene su esperanza en Je-
sús se purifica a sí mismo, así como él es puro. No-
sotros hacemos esto debido a la esperanza que te-
nemos de que un día seremos purificados perfecta-
mente por Dios mismo. En términos prácticos, esto
lo hacemos:

l Confesando nuestro pecado
l Abandonando nuestro pecado
l Buscando crecer en santidad a través de los me-

dios que Dios nos ha provisto: 
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— Congregándonos semanalmente con su pueblo
para animarnos unos a otros, oír la Palabra de
Dios predicada y alabar a Dios.

— Orando a Dios: confesando nuestros pecados,
alabándole y pidiendo lo que necesitamos. 

l Leyendo y meditando en la Palabra de Dios, et-
cétera. 

4. Jesús «apareció», es decir, vino a la tierra, para qui-
tar los pecados y destruir las obras del diablo (vv.
5, 8).

5. Según Juan, las personas que practican habitual-
mente el pecado:

a) Infringen también la ley (v. 4).
b) No han visto ni conocido a Jesús (v. 6).
c) Son del diablo (v. 8).
d) No son de Dios (v. 10).

6. Parece que Juan advierte a sus lectores de este ma-
nera porque había personas que estaban enseñando
que una persona puede ser cristiana y aun así con-
tinuar viviendo una vida de pecado. 

7. Según Juan, todos los que son verdaderamente na-
cidos de nuevo:
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a) Se purifican a sí mismos (v. 3).
b) No siguen pecando (v. 6).
c) Hacen justicia (v. 7).
d) No practican, ni pueden practicar el pecado (v.

9).

8. Todo aquel que es nacido de Dios no practica el pe-
cado, porque la simiente de Dios permanece en él;
y no puede pecar, porque es nacido de Dios (v. 9).
Esto significa que en el nuevo nacimiento, Dios nos
imparte una vida nueva y sobrenatural, lo que nos
llevará inevitablemente a vivir una vida nueva y
santa. Dado que tenemos una nueva naturaleza que
se deleita en hacer la voluntad de Dios, simple-
mente no podemos seguir viviendo como antes.

9. Al decir todo esto, Juan claramente no está ense-
ñando que los cristianos sean perfectos y que nunca
pequen. De hecho, en 1 Juan 1:8-9, nos dice: «Si de-
cimos que no tenemos pecado, nos engañamos a no-
sotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si
confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para
perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda
maldad». También nos dice en 1 Juan 2:1-2: «Hijitos
míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y
si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para
con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propi-
ciación por nuestros pecados; y no solamente por los
nuestros, sino también por los de todo el mundo». 
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10. Estas son algunas maneras en las que las iglesias
confunden o contradicen esta verdad: 

a) En su predicación, los pastores pueden hacer
que parezca que una simple decisión —que no
cambia ni una sola cosa en la vida de una per-
sona— sea en realidad una verdadera conver-
sión. En otras palabras, ignoran la enseñanza de
la Biblia de que la conversión genuina produce
amor por los santos.

b) Las iglesias pueden aceptar a personas como
miembros sin ni siquiera detenerse a considerar
si la vida de la persona demuestra fruto de con-
versión.

c) El comentario anterior acerca de la membresía
también aplica para el bautismo. Las iglesias
pueden oscurecer la verdad de que la conversión
lleva al amor por los demás, al permitir que las
personas que están viviendo en pecados flagran-
tes participen de la Cena del Señor. 

d) En sus grupos pequeños y otros contextos de co-
munión, las iglesias pueden simplemente confor-
marse con ser amables superficialmente en vez
de cultivar un amor genuino y sacrificial entre
los miembros. También pueden tratar estos con-
textos como grupos exclusivos o clubes, en lugar
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de tratar de incorporar la diversidad del cuerpo
de Cristo, amando y dando la bienvenida a to-
das las diferentes clases de personas. 

11. Algunas formas mediante las cuales las iglesias de-
muestran conocer esta verdad son:

a) Predican y enseñan que el amor por los demás
cristianos es un fruto necesario de la conversión. 

b) Tienen cuidado intentando admitir como miem-
bros únicamente a personas que claramente
abrazan la fe cristiana, y cuyas vidas muestran
alguna evidencia de amor a Dios y a los demás.

c) Véase más arriba. También mediante la práctica
de la disciplina en la iglesia.

d) Usan grupos pequeños y otros contextos de co-
munión para cultivar y demostrar un amor ver-
dadero en el cuerpo de Cristo. Algunas maneras
de hacer esto incluyen hablar con transparencia
de pecados y luchas, servir unos a otros de
forma práctica, y tener un espíritu lleno de gra-
cia que está abierto a las personas que son dife-
rentes a uno mismo. 

12. Las respuestas pueden variar. 
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 6

PROFUNDIZANDO

1. En este pasaje, lo único que Juan nos manda explí-
citamente es que nos amemos unos a otros (vv. 7,
11, 21). Resulta interesante que nos mande a hacer
esto tres veces, subrayando lo importante que es
que los cristianos se amen los unos a los otros. 

2. Juan dice que los que se aman son nacidos de Dios
y conocen a Dios (v. 7), tienen a Dios permane-
ciendo en ellos, el amor de Dios se perfecciona en
ellos (v. 12), y ellos permanecen en Dios (v. 16).

3. Juan dice que aquellos que no se aman no conocen
a Dios (v. 8) y no pueden amar a Dios (v. 20). 

4. Dios ha mostrado su amor por nosotros al enviar
a su Hijo al mundo en propiciación por nuestros
pecados, convirtiéndose en nuestro Salvador, para
que podamos tener vida por él (vv. 9-10, 14). «Pro-
piciación» significa «un sacrificio que aplaca la ira
de Dios». En su muerte en la cruz, Jesús pagó la
pena que merecían nuestros pecados, satisfaciendo
la justa ira de Dios contra nosotros. 
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5. Juan enseña que deberíamos amarnos unos a otros
porque:

l El amor proviene de Dios, y todo el que ama ha
nacido de Dios (v. 7). En otras palabras, deberí-
amos amar porque, como cristianos, nuestra na-
turaleza es amar. 

l Dios nos ha amado grandemente al enviar a
Cristo para ser nuestro Salvador (v.11).

l Dios nos amó primero (v. 19). 
l Dios nos manda a amarnos unos a otros (v. 21).

6. Juan enseña que cuando nos amamos unos a otros: 

l Dios permanece, es decir, habita en nosotros y su
amor es perfeccionado en nosotros (v. 12). 

l Dios no solamente permanece en nosotros, sino
que nosotros permanecemos en él (v. 16).

l El amor es perfeccionado en nosotros, el cual
echa fuera el temor y nos da confianza para el
día del juicio (vv. 17-18). 

7. Este pasaje enseña que una persona no ama a Dios
si no ama a sus hermanos cristianos. Juan dice: «Si
alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su her-
mano, es mentiroso; pues el que no ama a su her-
mano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios
a quien no ha visto?» (v. 20).
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8. Caín mató a Abel porque las obras de Abel eran
justas y sus propias obras eran malas. Como John
Piper dice:

Lo mató porque la diferencia entre la bondad de Abel
y su maldad lo enojó. Lo hizo sentir culpable. Abel
no tenía que decir nada; su bondad era un recordato-
rio constante para Caín de que él era malo. Y en lugar
de lidiar con su propia maldad mediante el arrepenti-
miento y el cambio, se deshizo de Abel. Si no le gusta
lo que ve en el espejo, rompa el espejo.1

Esto nos enseña que el pecado odia ser expuesto por la
justicia de otra persona.

9. El ejemplo negativo de Caín nos enseña que debe-
ríamos amar a los demás celebrando su madurez y
crecimiento espiritual. Deberíamos dar gracias a
Dios por el crecimiento que vemos en los demás.
De igual manera deberíamos celebrar y regocijar-
nos cuando otros caminan fielmente con el Señor.
En lugar de resentirnos con la santidad de los de-
más porque expone nuestros pecados, deberíamos
arrepentirnos de esos pecados y agradecer a Dios
por la obra de convicción de su Espíritu Santo. 

10. Juan dice que deberíamos entregar nuestras vidas
por nuestros hermanos porque Jesús puso su vida
por nosotros (v. 16). 
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11. Juan menciona que hemos de amarnos unos a otros
de hecho y en verdad, no solamente de palabra
(v.18). La prueba de nuestro amor es si estamos dis-
puestos a proveer para las necesidades materiales
de otros cristianos (v. 17).

12-13. Las respuestas pueden variar. 
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APUNTES DEL MAESTRO
PARA LA SEMANA 7

PROFUNDIZANDO

1. Los oyentes de Pedro experimentaron convicción
de pecado al oír su discurso (v. 37). Mientras Pedro
proclamó la verdad acerca de Cristo, y ellos se con-
vencieron de su culpa delante de Dios y de su nece-
sidad de salvación. Respondieron preguntando a
los apóstoles: «Varones hermanos, ¿qué haremos?»
(v. 37). 

2. Pedro le dijo a sus oyentes que se arrepintieran, se
bautizaran y que fueran salvos de esta perversa ge-
neración (vv. 38, 40). En estas tres cosas está im-
plícito que ellos debían creer en Jesucristo. Está
claro que este fue el caso, porque en el versículo 44
se dice que todos los que respondieron al mensaje
de Pedro fueron los que creyeron. 

3. Pedro dice: «Porque para vosotros es la promesa, y
para vuestros hijos, y para todos los que están lejos;
para cuantos el Señor nuestro Dios llamare» (Hch.
2:39). Esto significa que la conversión es posible
para todos, que no está limitada a un solo grupo
de personas. Además nos enseña que la conversión
es una obra de Dios, que se lleva acabo cuando
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Dios llama a las personas a sí mismo —con poder
y eficacia— por medio del evangelio. 

4. «Se añadieron aquel día como tres mil personas»
(Hch. 2:41) significa que en ese día, tres mil perso-
nas se arrepintieron de sus pecados, pusieron su
confianza en Cristo, fueron bautizadas y se unieron
a la iglesia. ¿A qué se añadieron estas personas?
Fueron añadidas a la iglesia en Jerusalén, al cuerpo
de personas que creyó que Jesús era el Mesías y que
resucitó de los muertos. Tal y como veremos, su
unión a la iglesia no era una simple formalidad.
Hubo un impacto radical en cada aspecto de sus vi-
das.

5. Como un cuerpo unificado, estos nuevos creyentes
perseveraban:

l «En la doctrina de los apóstoles» (v. 42). Busca-
ban diligentemente aprender todo lo que podían
de aquellos que tenían autoridad y que fueron
testigos oculares de la resurrección de Jesús. 

l «En la comunión unos con otros» (v. 42). La pa-
labra griega koinonia —aquí traducida como
«comunión»— se refiere a la vida en común de
los creyentes. Como John Stott dijo, lo que los
creyentes compartían juntos hacia dentro era co-
munión con Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.
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Lo que los creyentes compartían hacia fuera era
su tiempo, su hospitalidad y sus posesiones, vi-
viendo en una estrecha comunión unos con
otros»1. 

l «En el partimiento del pan» (v. 42). Esto proba-
blemente se refiere a la práctica de la iglesia pri-
mitiva de comer juntos regularmente. Sus comi-
das se caracterizaban por su alegría, su adora-
ción a Dios y su sencillez de corazón (v. 46).

l «En las oraciones» (v. 42). Esto probablemente
se refiere a su participación en las horas estable-
cidas de oración en el templo. Pero dado que
también sabemos que alababan a Dios juntos
cuando comían, parece ser que la oración era
algo común en todas sus actividades colectivas. 

6. Estos nuevos creyentes compartían todas sus pose-
siones con los demás (v. 44), y hasta vendían sus
posesiones para dar a los necesitados (v.45). Esto
nos muestra que su amor por Dios se manifestaba
en amor por sus hermanos cristianos. Primera de
Juan 3:16-18 nos enseña que esta es la marca de to-
dos los cristianos genuinos.

7. Los versículos 46 y 47 nos dicen que cada día, los
creyentes asistían al templo juntos y comían juntos
en sus hogares con alegría y sencillez de corazón,
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alabando a Dios, y teniendo favor con todo el pue-
blo. 

8. El versículo 47 nos enseña que el Señor añadía cada
día más creyentes a la iglesia. Esto nos enseña que
estos cristianos regularmente compartían el evan-
gelio con aquellos que estaban a su alrededor, y que
Dios bendecía sus esfuerzos al traer a muchos a la
fe en Cristo. 

9. Las respuestas pueden variar. 

10. Las iglesias pueden conceder inconscientemente la
membresía a personas que no han sido convertidas
al permitirles unirse sin ni siquiera hacerles pregun-
tas acerca de su entendimiento del evangelio, acerca
de cómo llegaron a creer en Cristo y sobre cómo
sus vidas han cambiado desde entonces. En otras
palabras, las iglesias pueden conceder inconscien-
temente la membresía a personas que no han sido
convertidas por no detenerse y ver si las personas
manifiestan algún fruto de conversión. 

11. a) Las iglesias pueden ayudar a asegurar que aque-
llos que se unen son realmente convertidos al pedir
a los candidatos a la membresía que expliquen su
entendimiento del evangelio, cómo es que llegaron
a ser cristianos, y cómo sus vidas han cambiado
desde entonces, con el fin de que pasen a ser miem-
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bros de la iglesia. b) Las iglesias pueden ayudar a
asegurar que todos aquellos que han sido converti-
dos se unan y arraiguen sus vidas en una iglesia al
enseñar y recalcar constantemente la membresía de
la iglesia. También pueden hacer que la membresía
sea más significativa al restringir funciones como
dirigir las reuniones públicas de la iglesia o liderar
grupos pequeños, reservando esto para aquellos
que se han comprometido con la iglesia por medio
de la membresía. 

12. Las respuestas pueden variar. 
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